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emillas Cósmicas inicia en este número la narra-
ción de una serie de acontecimientos sucedidos
en  el  Grupo  de  Contacto,  que  han  llevado  a

algu-nos miembros de la misión, en representación de la
hu-manidad, al contacto con la Hermandad Blanca del
Cosmos y de los Retiros Interiores a través de verda-
deras aventuras de profundo contenido espiritual, tanto
fuera del planeta como en lugares de leyenda y conte-
nido místico, tales como la meseta de Marcahuasi (en la
sierra de Lima, Perú), Paititi (en Madre de Dios, Perú),
las construcciones y pirámides de Egipto, Cueva de los
Tayos (en la línea fronteriza con Ecuador) las Sierras del
Roncador  (en  el  Matto  Groso,  Brasil),  Monte  Shasta
(California, Estados Unidos), entre otros.
El primer contacto que se estableció con la Herman-
dad  de  la  Estrella,  representada  en  aquella
ocasión por  el  Consejo  de los 24 Ancianos  de la
Galaxia, se produjo a mediados de julio de 1974, en el
que  un  grupo  de  siete  jóvenes  peruanos,  fue  llevado
ante la  presencia de estos seres a través de un paso
Xendra. 
Otro tema, que hemos considerado de sumo interés en
el  momento  actual,  es  la
Clonización, a raíz de no-
ticias recientes de posibles
clonaciones  de  seres  hu-
manos, lo que llevaría a un
enfoque  sin  precedentes
de nuestra existencia. 
Y por  supuesto,  continua-
remos con nuestra sección
Semillas de Luz, que bus-
ca  despertar  en  nuestro
ser  profundo la  real  ilumi-
nación que reside en noso-
tros.
Una  vez  más,  amigo
lector,  lo  invitamos  a
disponer  su  mente  y
corazón en  la  siembra  de
estas  semillas  del
cosmos...

CONTACTO CON LOS 24 ANCIANOS
DE  LA GALAXIA

(Tomado del Libro “Los Guías Extraterrestres y
Misión Rahma” de Sixto Paz Wells)

El grupo estaba preparado para la cita; todos llegaron al
lugar y el  Xendra se manifestó en la zona de “la Mina”
(cantera abandonada, ubicada en las cercanías del po-
blado Papa León XIII, en la carretera Panamericana Sur,
a escasos tres kilómetros de Chilca). Encima de los ce-
rros veíase una nave en forma de banano con luces ro-
jas y amarillas.  Fueron entonces siete personas que
entramos en aquel paso dimensional, que estaba for-
mado por una luz azul violáceo brillante a manera de u-
na espesa niebla concentrada en un solo lugar delimita-
ble. Con confianza atiné a introducirme con l os  mucha-
chos dentro de él. Nos proyectamos por un canal de e-
nergía a la Sala de Reuniones del Consejo de los 24
Ancianos o Consejo de la Confederación de la Gala-

xia. Allí, sentimos que nuestro cuerpo perdía peso y que
aparecíamos en un gran salón sobre el cual se erguía u-
na colosal  cúpula  cubierta  de símbolos,  entre  los  que
so-bresalía la comúnmente conocida  Estrella de David
y la figura de un tridente. El suelo era pulido como metal,
a  ambos  lados  del  recinto  había  doce  asientos  como
tribu-nal,  debajo  de  las  cuales  se  multiplicaban  los
ideogra-mas más diversos a manera de un idioma como
el chino o fenicio.
Al frente de nosotros se encontraban seis lámparas, tres
a cada uno de los flancos de un gran asiento indepen-
diente a manera de un altar sobre el cual se había co-
locado  un  macetero  con  flores.  El  singular
promontorio se hallaba coronado por la Estrella de Seis
puntas, ro-deado de un circulo.
Los veinticuatro tronos estaban ocupados por seres di-
versos, con unos contrastes increíbles de tamaño, raza
y forma que daban la impresión de ser ancianos, aunque
muchos de ellos  no tenían apariencia humana, pero en
general inspiraban bondad y sabiduría.

CONCEPCIÓN DE DIOS

Uno  de  los  más  cercanos  al  asiento  central,  con  un
físico  similar  al  común de  los  humanos pero  con una
espesa  barba  muy  blanca,  se  incorporo  señalando  la
maceta con flores diciendo:
“Queréis  saber  nuestra  concepción  de  Dios?.
Pues os diremos que es una realidad tan compleja
y maravillosa que se representa en la sencillez y
en la simpleza de la naturaleza; si no podéis com-
prenderlo, pues, alégrense de poder sentirlo y de
ser  conscientes  de  la  gran esperanza  y  del  con-
suelo que esto concede”.
No bien acabo de manifestarnos esto, se sentó; nos mi-
ramos entonces unos a otros porque a pesar de haberle
escuchado claramente, el Anciano no había movido los
labios en ningún momento, igualmente que los Guías en
sus mensajes telepáticos, donde las ideas y conceptos
no tienen idioma alguno que limite los medios de expre-
sión.

XENDRA GIMBRA

Le siguió al primer orador, otro, que se hallaba del lado
opuesto. Su rostro era totalmente rojo y su quijada trian-
gular, mediría aproximadamente metro y medio de esta-
tura. Incorporándose nos mi ró y nos transmitió muchísi-
mas ideas que difícilmente hubiésemos podido retener
cumplidas. Nos explicó que el paso Xendra que nos ha-
bía transportado hasta allí era el Xendra Gimbra, que se
diferenciaba  por  ser  un  arco  dimensional  que  se
mue-ve en el plano astral y que moviliza el desarrollo
de las facultades metasíquicas. Contiene tres canales
de captación y bombardeo de ondas de iones positivos
a  manera  de  un  túnel  de  conexión  planetario.  Con
diferen-cias  de intensidad y esencia,  el  primer  tipo  de
Xendra  sólo  es  para  una  sola  persona,  en  cambio  el
Gimbra es para grupos de personas.

S

 

Sixto Paz Wells



ANTIGUAS CIVILIZACIONES

Nos habló también, de que han existido muchas civili-
zaciones sobre la Tierra que llegaron a un gran desa-
rrollo, y la soberbia, de la que hoy nuevamente hace
gala el hombre, terminó por arrasarlo todo.
Cuantas veces el hombre ha tenido que volver a empe-
zar, cuántas razas y pueblos habrán de tener su oportu-
nidad  para  que  la  humanidad  llegue  a  cristalizar  su
desti-no.  Cada vez está más cerca esto,  pero costará
mucho esfuerzo y sufrimiento.

EL DIOS DEL HOMBRE

¡Ciertamente! ...  se apresuró a ratificar otro ser que se
levanto inmediatamente,  era mucho más pequeño aún
que el anterior, no tenia nada de cabello y tampoco se le
apreciaban orejas,  pero era evidente su gran intelecto
reflejado en la voluminosa cabeza que ostentaba
“¡Ciertamente!  dijo el hombre ha terminado por
crear un dios a imagen y semejanza de sus intere-
ses y debilidades.  Aquel,  evidentemente ni  es real,
ni existe tal cual más allá de la promiscuidad humana.
Ese dios, reflejo de los defectos de la civilización, que
para algunos es la ciencia y para otros el dinero o el
poder,  pide  toda  la  veneración,  prostituyendo  a sus
adeptos  y  ocultando  y  persiguiendo  a  sus  rebeldes
detractores.  No hay  porque huir  del  mundo,  pues
se puede estar en él  sin necesidad de pertenecer
o caer en el juego del sistema.

MISIONEROS DE LA LUZ

¡Muchachos!...  ustedes al igual  que cientos de miles
de Misioneros de la  Luz,  son preparados libres de
organizaciones  y  estructuras  que  restrinjan  las
posi-bilidades  de  éxito  en  lo  que  respecta  a  la
enseñanza  del  ejemplo  por  el  amor  y  la
comprensión.  No  per-mitan  que  nadie  les  limite  ni
encasille  la  espontanei-dad  de  su  servicio;  sean
auténticos y siempre estén prestos a colaborar en
la  construcción  de  la  Nueva  Humanidad  que  se
está forjando hoy en la pureza de vuestros ideales, ya
que  han encontrado este  día apoyo del  Profundo
Amor de la Conciencia Cósmi-ca ..”.

SUDAMÉRICA, LA TIERRA PROMETIDA

Ni bien había concluido el extraño personaje sus inten-
sos  y  sabios comentarios,  cuando una brillante colora-
ción  aguamarina  invadió  la  amplia  sala  circular  a
manera de  cúpula  que  nos  albergaba.  La luz  parecía
provenir de las mismas paredes ... Entonces, otro ser se
levantó  diri-giendo  su  mirada  inicialmente  hacia  el
altarcillo  de  la  parte  central  y  luego  de  hacer  una
respetuosa  venia  nos  miro  fijamente,  como  queriendo
penetrar nuestras con-ciencias.  Los pensamientos que
emitía,  aparecían  en  las  mentes  de  cada  uno  de  los
siete  que  nos  hallábamos  de  pie  frente  al  venerable
Consejo;  las  ideas  se captaban con toda  claridad  y a
una velocidad  asombrosa,  sin  da-mos tiempo siquiera
para hacer comentario alguno al compañero de al lado.
Este otro ser que tomó, por así decirlo, la palabra, po-
seía un cuerpo harto delgado y excesivamente grande, y
se refirió al florecimiento de la Nueva Raza en Sudamé-
rica, diciendo:
“Llega el momento de despertar del continente elegi-
do. El lugar quedará limpio de toda contaminación,
preparándose  para albergar al  nuevo hombre entre
sus montañas y verdes valles. Ese sitio es Sudamé-
rica, pero habrá que esperar que el propio egoísmo des-
truya la maldad, para que todo comience a retoñar, pero

ya no desee el principio, sino a partir de hasta donde se
haya llegado.

REENCARNACIÓN Y MUERTE

Cuántas veces antes, el hombre tuvo que empezar de ce-
ro, olvidando todo lo avanzado, debiendo caer una y otra
vez en estados de barbarie que lo hicieran regresar a las
cavernas; porque cada humanidad es como con cada en-
carnación,  es  decir,  “borrón  y  cuenta  nueva”;  cuando
olvi-dan sus existencias pasadas es porque existen
meca-nismos  que  protegen  al  hombre  de  sus
pasados erro-res, triunfos y tristezas,  que lo podrían
hacer  vivir  vidas  paralelas  y  desaprovechar  la  nueva
oportunidad.
Que difícil  es para aquel que no ha avanzado en el ca-
mino espiritual y en el desarrollo de la conciencia, crecer
sabiendo que en otra existencia amó y odió a tales y a
cuales;  no  podría  entonces  desarrollarse  normalmente.
Pero para aquel que ya ha hecho progresos, los recuer-
dos vienen como respuesta al fortalecimiento de la volun-
tad y al despertar frente al destino común de la autorreali-
zación. Estos recuerdos son para el que ha avanzado, un
estímulo  y  una  pauta  para  no  cometer  los  mismos
errores.
Cada hombre no ha sido mejor de lo que ahora es, ya
que este es producto de un ciclo de encarnaciones.
Hay para esto, quienes en contadas ocasiones se les per-
mite  quedarse  y  seguir  encarnando  en  este  plano
vuestro,  por  propio  deseo  de  seguir  ayudando,  aún
cuando  su  pro-pio  avance  le  permita  ya  trascender  a
planos  más eleva-dos y  a mundos muchas veces más
sutiles. También se ha dado el caso de quien desciende
a  planos  inferiores  por  amor,  bajando  su  vibración  y
recuperando cuerpos densos ya superados. Sepan y no
sean  engañados,  que  nadie  que  realmente  sea
evolucionado lo dirá ja-más o hará alarde alguno de
ello,  al  contrario,  lo  co-nocerán  por  su  humildad,
autenticidad, sinceridad y ejemplo, que hablarán por
él.  Y  no  duden  de  que  seres  así  en  la  materia,  no
vacilan  en  inmolarse  en  sacrificio  por  los  demás,
resurgiendo  de  la  muerte,  victoriosos.  La  muerte  es
sólo un cambio de estado”.
Le tocó el turno a un ser del que no se podía saber su
forma real, pues no se le veían ni piernas ni brazos; todo
él era una masa amorfa metida dentro de unas telas cla-
ras. De tal ser se desprendieron pensamientos aún más
esclarecedores sobre la vida y la muerte. El dijo:
“El hombre teme a la muerte porque ha olvidado de
donde viene y a dónde va. La muerte puede llegar a
ser la culminación de toda una vida plena,  por tal,  un
triunfo; pero también puede ser la frustración de metas a
largo plazo no alcanzadas o hasta un vacío sin fin por
una existencia sin meta alguna. Por ello,  la existencia
debe ser enfrentada prácticamente, procurando que
cumpla con un sentido “Ahora”, ya sea que esta dure
un tiempo determinado o se reduzca a una mínima frac-
ción, su conclusión la deberá hallar realizada.
La muerte  lleva  al  ser a  las  esferas del  hiperespacio,
donde no hay tiempo y en donde se es preparado para
la siguiente encarnación, a menos que se halla rechaza-
do las oportunidades y el proceso, como es el caso de
los  suicidas,  quienes  no  vuelven  a  encarnar  sino
has-ta cuando se cumplan condiciones específicas
de a-rrepentimiento.
Otros casos son los de aquellos que se resisten a acep-
tar  de que han muerto,  no pudiendo liberarse  de sus
apegos y afectos transitorios, aprisionándose por sí so-
los al plano.
El Todopoderoso, que es adorado en todas las Galaxias
así como dimensiones y por todas las criaturas de este
Universo  que  late  y  vive  y  que  se  dilata,  creciendo
indefi-nidamente,  ha  sido  tan  misericordioso  que



sabiendo que como el ser difícilmente se perfecciona
en una sola vida, le concede la cantidad de existencias
que necesite, para avanzar al plano inmediato superior
para que así se vaya liberándose de cada uno de los
distintos  cuerpos  de  diversos  grados  de  materia  que
posee.  Lo que no hay en la gran escuela de la vida
es  el  retroceso,  por  lo  que  sólo  existe  el
estancamiento  que significa la ne-gación  por el uso
del libre albedrío del avance conti-nuo y del perpetuo
movimiento del Universo.
La muerte no es más que ese paso mediante el cual
concluye  una oportunidad,  volviendo  a  los  planos
astrales para ser evaluados. En estos, pasamos más
tiempo que  en la vida material, porque allí estamos an-
tes de nacer y después de morir y durante gran parte de
nuestras experiencias  astrales;  por eso a la larga son
ellos mucho más reales ...”

YESHUA, EL CRISTO

Otro de los seres se incorporó citándonos muchas cosas
que servirían a nuestra preparación y para que entendié-
ramos porqué estamos allí.  Este era de apariencia hu-
mana  y  de  rasgos  marcadamente  orientales  y
abundante cabello, que le llegaba a los hombros, el cual
empezó por decir:
“Sí, El es el Hijo de Dios...”
Resultaba ser que nos había leído el pensamiento, por-
que en aquel momento nos hallábamos confundidos por
muchas cosas, entre ellas sobre la  persona de, Jesús
en quien  tenemos depositada  nuestra  fe.  La  pregunta
que martirizaba nuestras mentes era: ¿quién era Jesús
para ellos?. Contestándola, siguió aquel Anciano:
“Yeshua, Jesús, Emmanuel o Isa, en el principio y en el
fin, EI es el Cristo, tal como le conocéis y que viniera a
vuestro planeta procedente de las altar  esferas por el
ac-to de amor supremo hacia el hombre, para así darle
la  oportunidad  a  que  salga  éste  de  su  estado  de
ignorancia tocando su endurecido corazón. Habiéndose
determina-do  que  1300  años  antes  de  El,  Moisés
tuviera  que  re-cibir  por  la  debilidad  de  su  propio
pueblo,  las  pautas  de  las  leyes  en  forma  escrita,
cuando  aquellas  leyes  siempre  fueron  inherentes  al
progreso  humano  y  consti-tuían  en  el  principio  la  ley
natural.  Pero  el  hombre  quería  liberarse  de  la
responsabilidad de cumplir con su con-ciencia, diciendo:
¿dónde están las leyes? no las pode-mos ver,  no las
podemos tocar, por tanto no se nos pue-de culpar que
las transgredimos. Acaso, quizás, ni si-quiera existan. Y
no bien se les dio, ya las habían trans-gredido.
Yeshua vino a callar o aquellos que ya desde el desierto
clamaban falsamente una y mil  veces, justificando sus
errores con aquello de que: “tenemos ahora su ley, pero
¿donde  está nuestro  Díos?  ¿acaso  por  no  poderle
ver o tocar, tampoco podemos ni debamos escucharle?
¿cómo  podemos  hacer  su  voluntad  si  no  le  conoce-
mos?”. Entonces tuvo que manifestarse en la materia
y  enseñarles  con el  ejemplo  lo  que  El  quería  del
hombre,  por  ello  no  vino  a  cambiar  nada  sino  a  dar
cum-plimiento,  respetando el  libre  albedrío  de  cada
ser  que es  aquello  que  realmente  nos  pertenece.  En
verdad no  todos  los  mundos  han  sido  tan  ingratos  y
recalcitrantes  como la  Tierra,  por  ello  el  Creador,  los
Arquitectos Cons-tructores de Galaxias y los Vigilantes
Guardianes  de  los  Planos,  así  como  les  Señores  del
Karma, dejaron a mu-chos otros bien encaminados para
venir prestar atención sobre aquel que seguía perdido,
para alcanzarle las oportunidades que necesitase como
en la parábola que ustedes conocen de la oveja perdida,
el pastor deja a sus 99 juntas para buscar a la que está
perdida y cuan-do la encuentra no la junta de inmediato
con las  demás,  no vaya  a ser  que por  estar  enferma
enferme a las de-más. Sólo cuando ésta se encuentre

sana  y  a  la  altura  de  las  otras,  será  integrada  al
resto.
En la vida de Yeshua, por inspiración del Profundo, no-
sotros  coordinamos  en  las  esferas  materiales  lo
rela-tivo a su nacimiento, a su cuerpo, a su familia y
a los mensajeros que darían los distintos avisos en el
plano material y astral.  Hasta una de las naves de la
Confe-deración  acompaño  a  los  Instructores  y
Protectores del Niño; maestros, ellos, de los diversos
Retiros Interio-res de la Gran Hermandad Blanca, que
ejerce  el  Go-bierno  Interno  Positivo  del  Planeta  y
mantiene el equili-brio necesario a la espera del tiempo
cumplido.
Fue al final de los días de su Resurrección que otra
nave le recogió y El, en la actualidad, se mueve a vo-
luntad por las diversas esferas y dimensiones, pre-
parando el día de su Segunda Venida y de la reorga-
nización final de la Humanidad como Planeta, plano
ascendido.  No  necesita  reencarnarse  pues  en  la
actuali-dad  posee  un  cuerpo  glorificado  con  el  cual
vendrá  hasta  ustedes;  sepan  esperar  y  sacar
provecho  de  sus  sen-cillas  y  contundentes
enseñanzas que no son otras que el ejemplo que El
dejó.
Recuerden siempre  que  hasta  los  más  elevados, al
encarnarse en el  p lano  material hacen voto de humil-
dad, aceptando instructores que les recuerden y prepa-
ren; no  ha habido, pues, maestro o guía  de luz que no
haya aceptado tal ley: “Nadie puede guiar si  antes no
ha sido guiado”.

EL RETORNO DEL CRISTO

Ya llega el momento de madurez, mediante  el  cual  el
hombre sufrirá un cambio que lo marcará finalmente y
de  forma  definitiva.  Nuestra  labor  se  concentra  en
prepa-rar  con  ustedes,  los jóvenes de la Tierra,  la
vuelta  y  el  regreso  del  Cristo,  quien  es  Señor  del
Tiempo  y  del  Espacio  y  que  está  por  encima  de
pueblos, razas, civili-zaciones y planetas.

EL SEÑOR DEL MUNDO

Por ello, cuidaos, porque si bien todo es mental y pro-
ducto de la lucha a niveles sutiles de fuerzas poderosísi-
mas, El Señor del Mundo, que no es otro que “El En-
gañador”, aquel que comanda la oscuridad, siembra las
tinieblas de la ignorancia, que se abaten sobre la Huma-
nidad buscando hundirla en los abismos insondables del
error.  Este  hará lo indecible  por alentar vuestra so-
berbia a cada momento procurando que os separéis,
induciéndoles a ser dominados por el gobierno del
egoísmo  y  los  sentidos,  para  que  desunidos  os
disolváis en la nada. Así que por encima de todo man-
ténganse limpios de toda contaminación,  esforzándose
todos por mantener la unidad de la integración.  Apren-
derán a ser hermanos si antes se esfuerzan por de-
sarrollar una verdadera amistad entre ustedes.

DESPERTAR DE CONCIENCIA

La  labor  que  se  abre  delante  vuestro  es  la  de
desper-tar  conciencia,  sin  complicar  conceptos,
clarificando; pero jamás entorpeciendo la labor de todos
aquellos  que  dentro  de  su  propia  forma  ya  han
conseguido algún éxi-to. Existen, pues, muchas formas
para realizar un mismo fin, siempre que éstas conserven
la independencia  de  la  voluntad  humana  defendiendo
así la libertad, estable-ciendo el equilibrio entre la razón
y  la  sensible  intuición.  Toda  forma  es,  entonces;  la
adecuada  si  es  que  mantie-ne  como  prioridad  la
consecución del  fin fundamental  que es  la salvación
de lo más importante del hombre, o sea, su esencia,



ya sea que pueda perder su cuerpo físico pero no su
alma inmortal con la segunda muerte o perdida de su
conciencia.
INTERVENCIÓN EXTRATERRESTRE Y
TERRESTE

Bien saben que así como no pueden ser comprendidos
los designios de lo Alto, tampoco los medios de los que
se  vale para hacer  cumplir  éstos.  Las limitaciones  de
los intermediarios o la procedencia extraplanetaria pero
ma-terial  de  los  mensajeros ("Ángeles “) así  como  la
extrac-ción popular de los profetas, de ninguna manera
desa-credita  o  minimiza  lo  trascendente  de  las
religiones  y  doctrinas  que  se  han  establecido  en  la
Tierra, ni desvir-túan para nada el carácter sagrado del
mensaje  de  es-peranza.  Claro  está  que  deberéis
siempre discernir lo que es adosado por la tradición y lo
que  es  el  funda-mento original  de cada doctrina,  que
siempre  se encuen-tra por encima de todo intento  de
manipulación  interesa-da.  Por  todo  ello,  el  que  a  lo
largo  de  las  diversas  épocas  de  la  Humanidad
hayan  intervenido  civiliza-ciones  interplanetarias
con o sin éxito, tomando algu-nas veces partido hacia el
lado oprimido,  ha obedecido  al  impulso solidario de
todo un Universo pendiente del momento al  que  se
acerca galopantemente vuestra Humanidad.

MESTIZAJE CON EXTRATERRESTRES

La intervención ha procurado en todo momento la reali-
zación de un plan procedente de las Jerarquías y de es-
te Consejo, respetando el libre albedrío, aunque ha ha-
bido casos en los que por un desmedido interés se
han  cometido  excesos  con  clara  intromisión  en  el
curso  de  los  acontecimientos  como  el  que
protagonizaron 200 cosmonautas que llegaron a la
Tierra en tiempos remotos, tomando contacto con la
Raza Negra  origi-naria de este  planeta  a  pesar  de
que  les  estaba  proy.-bido;  permitiéndose  mantener
relaciones  sexuales  con  mujeres  terrestres,  que
procrearon seres híbri-dos con el Factor Negativo en
la sangre o Factor de Rastreo Extraterrestre.
Todo esto altero una y otra vez los planes previstos por
el Consejo de los 24, que ya habían dispuesto los meca-
nismos para el cumplimiento de los planes establecidos
por el Creador para con esta Galaxia y en especial para
con el Tercer Planeta del Sistema Solar.”

LA TERCERA RAZA

“¡Así  es...!”.  Advirtió  otro de los  Veinticuatro Ancia-
nos, el cual  destacaba del  resto por sus grandes y
redondos ojos en medio de un rostro vacío e impre-
sionantemente pálido, con una cabeza bastante de-
sarrollada y una altura corporal similar a la nuestra.
Dijo:
“¡ Así es... ! Al desaparecer la Segunda Raza Humana;
la  Tercera poco a poco fue poblando el  planeta,  reto-
mando lentamente la conciencia perdida. Fue allí, que
en  la  región de  Mesopotamia  se  llevó  a  cabo  el
proyecto  de crear  un lugar  en  el  cual  el  hombre
nuevo  fuese  integrado poco a  poco al  medio  te-
rrestre.

EL PECADO ORIGINAL

Los  Sembradores  de Vida asignados,  cayeron  en  el
error  de  sobrevalorar  la  ciencia  y  anteponerla  al
ensa-yo  de  amor.  El  hombre,  como  ustedes  bien
saben,  fue  inducido  por  la  inescrupulosidad
científica a que incurriese en aquello a lo que se
le  había  pre-venido,  con  el  uso  de  medios
materiales  no  permi-tidos  como  son  las  plantas

alucinógenas y estimu-lantes  como los que hoy en
día  consume  gran  parte  de  la  población  para  su
propia degradación y evasión de responsabilidades y
como los  que  usan  los  brujos,  hechiceros  y  demás.
Como en  muchos  casos,  se  pro-curaba  adelantar  y
acelerar  el  proceso  de  toma  de  conciencia,
aprovechando de atajos en el desarrollo que más es
lo  que  retrasan  que  lo  que  acercan  a  la  evolución.
Todo  esto  porque  las  drogas  destruyen  en  su
consumo  las  neuronas  del  cerebro,  las  cuales  son
irremplazables y además la gran mayoría de los esti-
mulantes y alucinógenos  crean hábito,  dependencia,
que esclaviza la voluntad del hombre, haciendo de él
un ser sin voluntad, sin posterior capacidad de reali-
zación  personal.  Porque  todo  lo  que  podríamos
sen-tir,  ver,  percibir  o  captar  con  las  drogas;  lo
pode-mos  conseguir  a  través  del  trabajo
espiritual, per-sonal, pero este trabajo es exigente
y  constante  y  no  conoce  de  atajos,  siendo  sólo
para aquellos que valoran la importancia de mantener
su  cuerpo  y  mente  limpios  de  impurezas  y
contaminaciones, exigiéndose a su vez la dedicación
para  vencerse  a  sí  mismos  y  fortalecer  su  fe  y
voluntad  a  través  de  una  vida  orien-tada  hacia  la
autorrealización.
Es lamentable, pero allí la provechosa lección de que
bajo  la  promesa de  experiencias  sin  limite,  aquellas
plantas avergonzaron entonces al hombre, rebajándo-
lo  con  visiones  incontrolables  y  malestares  físicos
nunca antes tenidos.  Al enterarse los Vigilantes de
lo sucedido, abrieron el retiro, saliendo el hombre
de la Cuarta Dimensión, donde el tiempo permanece
inmutable,  para  ser  escoltado  por  los  Guardianes,
quienes con armas en las manos, obligaron a la sepa-
ración, haciendo encarar a los humanos sus errores y
soberbia, dejándolos solos. Ya ustedes conocen tam-
bién esta historia,  que se encuentra tanto en los Li-
bros Sagrados como en los Registros Akáshicos.

ESCRITURAS BÍBLICAS

Para poder hallar esta verdad, tendrían que aperturar
su mente  y  empezar  por  comprender  que  el  primer
Libro  de  la  Biblia  que  ustedes  conocen  está  in-
completo y que constituye una recopilación de leyen-
das semitas que fueron transmitidas de forma oral en
los inicios y que guardan parte del recuerdo de aque-
llo que sucedió, pero desde la visión de los beduinos
caravaneros. Tendrían que ponerse en la mentalidad
de  aquellos  hombres  que  interpretaron  o  aceptaron
tal cual lo que dentro de su concepción limitada de la
rea-lidad les parecía verdad. 
La  Biblia,  así  como  es  la  recopilación  de  leyendas
que buscaban explicar el Universo y al hombre en ba-
se al  recuerdo confuso y lejano de hechos remotos,
también  es  el  compendio  de  datos  históricos  y
conoci-mientos  científicos  que  pueden  ayudar  al
hombre,  ni  que decir  de  las  enseñanzas morales y
los benefi-cios espirituales,  los cuales  autentifican
su  carác-ter  de  Libro  inspirado  aún  cuando
permanece  frac-cionada,  incompleta  y  hasta
adulterada con el co-rrer de los siglos.
Fue así, que  los descendientes Adámicos se mez-
claron con las poblaciones humanas cercanas, lle-
vando ellos también algo de la semilla extraterres-
tre, como bien saben es el caso de Caín en su huida
hacia la  tierra  de Nod donde conoce a su esposa y
es-tablece su familia.”

IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS



Pero...  ¿y el  hombre hecho a imagen y semejanza
de  Dios?  preguntó  uno  de  Los  muchachos  de
nuestro grupo.
Se incorporó  otro  personaje de peculiar  semblante
y alta estatura, diciendo:
“Pequeño hermano, ¿crees acaso que Dios tiene un
cuerpo físico  corno  el  hombre?  Existen  siete  cuer-
pos que se  van dejando en la  medida en que se
progresa  espiritualmente;  pero,  ciertamente;  hasta
los seres espirituales poseen un cuerpo, pero es dis-
tinto,  es  decir,  de  materia  sutil,  más  no  así  de  una
ma-teria densa,  y este cuerpo sutil  es muy diferente
de lo que piensan, pues puede ser percibido por cada
per-sona de forma muy variada.
Cuando  se  dijo  y  llega  a  ser  escrito,  de  que  el
hombre había sido creado a imagen y semejanza
de Dios, se hacía referencia al aspecto cualitativo
del  Todopoderoso.  Esto  queda  demostrado  por  el
hecho  mismo  de  que  la  religión  Hebrea  heredera  y
transmisora de la versión Bíblica, no pretende en nin-
gún momento describir la apariencia de Dios para así
no caer en la idolatría tanto combatida; porque  Dios
es  indefinible,  inabarcable  e  indescriptible.  Pero
aún así, son muchos los hombres sumidos en la igno-
rancia y en la vanidad que piensan que son inheren-
tes los rasgos humanos en el Señor, a lo cual habría
que preguntarles que si  creen realmente que Dios es
visiblemente de aspecto humano ¿a que raza, tamaño
o sexo correspondería su figura? La respuesta seguro
estará cargada de prejuicios, aún a pesar del carácter
pluralista universal del Creador.
Evidentemente,  con  esto  queda  descartada  aquella
esquemática interpretación del  relato creador que no
refleja realmente el conocimiento allí expresado; pero
veamos en qué medida se cumple  la  versión Bíblica
en la realidad Tercera Dimensión, en la que  el hom-
bre  resume  cualidades  divinas,  como  son:  la
capa-cidad de Amar, que lo distingue de  los  demás
seres de su planeta, porque él mismo es producto del
amor,  pues  procede de un  acto de  procreación  que
en la mayoría de  los  casos es libremente asumido a
con-ciencia  y  del  que  nace  el  ser  como síntesis  de
una  Trinidad  perfecta  y  armoniosa;  además,  el
hombre  puede  llegar  a  amar  a  otros  seres  que  no
sean sus fa-miliares, ni de su propia raza o especie,
llegando  in-clusive  a  amar  la  vida  misma  y  la
naturaleza  que  lo  ro-dea.  Otra  cualidad  en  el
hombre  es  el  aspecto  creativo  que  lo  acerca  a
Dios  corno  también  lo  puede  alejar,  pero  la
diferencia está en la proporción ya que si bien es cier-
to posee esta facultad, no puede llegar a crear nada
de la nada. El hombre tiene que partir de las cosas ya
creadas  para  reorganizarlas  de  acuerdo  a  sus
necesidades.  Como  pueden  apreciar,  se  cumple
aquello  de  que  el  hombre  fue  creado  a  ima-gen  y
semejanza,  es decir,  en proporción a su natura-leza
de chispa divina;  recuerden que el  reflejo es sólo la
luz que proyecta el cuerpo a una superficie  pulida y
que rebota en éste; somos, pues, el reflejo de la luz
del Creador.
Ves ahora,  querido hermano,  que  semejanza no es
lo mismo que igualdad.”

MISIÓN RAHMA

“El tiempo es dado de que regreséis...” acoto otro
Anciano de apariencia humano, que lucia un pecto-
ral en el pecho como hecho de  roca y cristal lo lle-
vaba sobre  su  túnica  blanca  que le  llegaba  hasta  los
pies. No tenía cabello, pero si un delgado bigote, que le
caía descubriendo su alargada boca, coronada por una
achatada nariz a manera de los orientales. Sus ojos os-
curos  y  penetrantes  nos  abarcaban  completamente,

siendo inolvidablemente expresivos. Volvió a hablarnos
diciéndonos:
“Se hace tarde ya...  deberéis regresar comprometi-
dos por la Misión que hoy se os encomienda, esta
será conocida por ustedes en su integridad dentro de
poco tiempo.  Se llamará Misión Rahma o Sol en la
Tierra,  labor  de  irradiación.  Consistirá  en  que  el
puente de comunicación ya establecido se mantenga,
crezca, se perfeccione y al  final  sea depurado,  para
que sólo queden aquellos que serán los “futuros ins-
tructores” de la Nueva Humanidad. Esa gente será
autoseleccionada por las pruebas y dificultades, por-
que  sólo  el  que  es  arriesgado  y  voluntarioso  podrá
so-portar  y  culminar  perseverantemente  la  prepa-
ración.  El mensaje  será para  todos,  pero  no para
todos la preparación.
Volvéis al Mundo como infiltrados, pues la civilización
se halla gobernada por las tinieblas y el engaño, por
ello  al  regresar  ustedes  como  Misioneros  de  la
Luz, seréis rechazados, por lo que deberéis sopor-
tarlo, guardándose de toda contaminación. No los
podremos culpar si en algún momento llegan a querer
volverse  atrás,  pero  si  siguen,  sepan  que  tendrán
siempre  nuestro  apoyo  y  respaldo,  estaremos
perma-nentemente  pidiendo  por  ustedes,
acercándoles  la  ayuda  necesaria  pero  sin  crear
dependencia  algu-na  que  podría  estorbarles.  La
prueba es vuestra  y  vuestro  el  triunfo,  por  lo pronto
prepárense intensa-mente y despejen el camino al
Cristo  que  ha  de  volver  pronto;  serán,  en  ese
entonces,  los  mensaje-ros  con  las  naves  los  que
harán  sonar  la  señal  del  lla-mado  final,  el  cual
también haréis  vosotros  aunque sólo quedase uno
de ustedes para realizarlo.

POSIBLE SALVATAJE DE LA HUMANIDAD

Así, los que preparastéis y los que solos se prepara-
ron  con  su  trabajo  espiritual  sabrán  responder  al
aviso último antes del Gran Día.
Los  lugares  de  embarque  de  gran  parte  de  la
Humanidad  han  sido  señalados  desde  siglos
sobre  sitios  moldeados  por  la  naturaleza  y
marcados por los Vigilantes,  para que cuando por
el propio desa-rrollo del  hombre en su carrera hacia
el espacio, este tuviese capacidad de interpretación y
supiera recono-cer la intención de tales parajes.
Id en paz, y que el Padre Eterno, el Profundo Amor
de la Conciencia Cósmica les ilumine y fortalezca
en el tiempo de espera, que ha sido dilatado para
que lleguen aquellos que faltan,  pero a la  vez se
va  acortando  en  días  porque  sino  nadie  sería
salvo ni perseveraría...”

Unos a otros; tuvimos que llamarnos la atención para ha-
cer una venia de despedida y retirarnos. Más de uno tenía
la vista fija sobre la inmensa estrella de seis puntas que
coronaba la  cúpula del recinto.  Era la  misma figura,  la
Magenda de David, que este rey israelita  usara como
emblema, pero resultaba ser que este símbolo y lo que
significa era mucho muy anterior al mismo David.
Dos  Guías nos acompañaron de regreso por el Xendra;
uno de ellos era una mujer y sus rangos eran muy feme-
ninos,  sin que tuviera ningún maquillaje que los desta-
cara. 
Al  volver nos  encontraríamos nuevamente  en  la  Mina.
Era ya muy avanzada la noche y las estrellas cubrían el
lugar;  sentíamos un gran cansancio como si no hubié-
semos  dormido  en varios  días  seguidos,  además  nos
molestaba una fuerte presión en la frente y en la  nuca.
El cansancio desaparecería con el descanso reparador y
al día siguiente la sensación de plenitud física y anímica
marcaría el contraste.





LA CLONIZACIÓN
“El cuerpo sin alma no está ya en sacrificio,

el día de la muerte trasladado al nacimiento.
El espíritu divino hará feliz al alma,

contemplando al Verbo en su eternidad”.
Nostradamus, Centuria II, Cuarteta XIII

El espíritu científico del ser humano no conoce límites, y
en su vehemencia investigativa muchas veces transgre-
de leyes o pisotea valores sagrados generando las con-
diciones como para una respuesta violenta de la natura-
leza , como ley de consecuencia. 
Las cosas no son buenas o malas en sí mismas sino
dependiendo de la intención con que se hacen. Pero
cuando la motivación es egoísta sin importar el daño o
perjuicio  que  se  pueda  dar  en  otros,  lo  que  estamos
haciendo esta contaminado.
La búsqueda de la inmortalidad es algo que a apasiona-
do al ser humano desde siempre y que se ve reflejado
en  los  grandes  mitos  cosmogónicos,  en  donde
claramen-te  se  señala  que  el  ser  humano perdió  una
condición anterior  y que lo  hizo acreedor a la muerte.
¿Pero  real-mente  estos  mitos  hacen referencia  a una
inmortalidad física o de la conciencia?. La muerte como
final solo supone el cambio del traje físico, astral y
mental infe-rior, la perdida de la personalidad y un
reencuentro con nuestro Real Ser. Para quienes viven
en la  incon-ciencia,  la muerte  es un estado del  alma;
pero  tal  como  nos  lo  enseñan  las  sagradas
escrituras,  quien  vive  en  el  espíritu  vive  para
siempre. Según esto, la inmor-talidad tiene mas bien un
carácter de trascendencia,  que supone darle sentido a
nuestro existir a través del otro.
Hay quienes han vivido muchos años y su vida no ha
tenido significado alguno; como si no hubiesen existido.
Mientras que hay otros que han vivido poco y sin embar-
go han significado mucho para muchos.  Esos  son los
verdaderos inmortales,  porque ¿cómo sería la vida de
al-guien  egoísta  e intrascendente  aparte  de vacía  y
hue-ca, si pudiera durar indefinidamente?. Sería a la
larga un verdadero infierno, sin progreso ni avance. Un
suici-dio diario en cada actitud. 
La clonación humana es la transferencia  de una célula
del cuerpo de un hombre al ovocito sin núcleo de una
mujer para crear un embrión del que nacerá un bebé ge-
néticamente idéntico a uno de los dos padres. Los de-
fensores  de la  clonación  terapéutica  afirman que ésta
ayudaría a acabar con las enfermedades, aportaría los
repuestos  necesarios  eliminando  los  rechazos  y  haría
que los varones estériles pudiesen tener hijos. 
Quienes están a cargo de la asignación de los espíri-
tus para los nacimientos son los Señores del Karma.
En el caso de la clonación, ellos no intervienen. Por-
que es cuando el espermatozoide fecunda al óvulo que
se produce la chispa eléctrica que permite la conexión
con el espíritu.  Al no seguir éste proceso se  estaría
creando “cuerpos sin alma”; una especie de Caballo
de Troya para bajos astrales  atrapados en la frontera
con lo físico. Sí normalmente existen algunos casos de
posesión, imaginémonos qué podría pasar en la situa-
ción de crear esos cascarones vacíos.  Y más aún, en
una época como esta en que hay un sin fin de entidades
atrapadas deseosas de tomar cuerpo  a como de lugar.
Uno de los problemas que han enfrentado los científicos
en la clonación de los animales, además de las malfor-
maciones y nacimientos prematuros, ha sido el envejeci-
miento precoz y acelerado con el  correspondiente mal
funcionamiento de órganos vitales  como el corazón. Y
se espera que esto pueda repetirse en la clonación hu-
mana. Pero, ¿será acaso que esto funciona así por es-
tarse  usando  células  de  adultos  que  aunque  estén
sanas ya tienen la carga de información de la edad? Y
es  que  la  mayoría  de  las  personas  que  estarían

buscando  la  clonación,  son  gente  adulta  que  le
aterroriza  la  muerte  y  quisieran  perpetuarse
indefinidamente. 

¿Y qué dicen los extraterrestres de la clonación?
En mensajes que fueron recibidos psicográficamente a
comienzos de los años 70,  los Guías nos dijeron que
si llegado el tiempo de los grandes cambios, nues-
tros cuerpos estuvieran muy deteriorados, ellos nos
podrían facilitar otros.  ¿Qué es esto sino clonación?
Entonces ellos ya lo tienen muy desarrollado,  pero  su
motivación no es durar para siempre por cuanto  ellos
también mueren y aceptan el hecho de la muerte, ni lo-
grar  fama  o  lucrar  con  ello,  sino  facilitar  el
cumplimien-to  de  una  misión  en  buenas
condiciones.  Aunque  ha-bría  que  preguntar  detalles
sobre  el  proceso  que  ellos  han  generado  y  sus
inconvenientes.  

SEMILLAS DE LUZ
« Deben conectar con lo más sagrado de la condición
humana; deben recordar  el potencial sin límites que
guarda vuestro interior  y la expectativa  tan grande
que existe sobre la humanidad en éste momento. Us-
tedes son artífices de realidades; fueron creados como
creadores,  pero  en  la  actualidad  son  víctimas  de  sus
propias creaciones descontroladas y orientadas inconve-
nientemente  de  forma  negativa.  Busquen  dentro  de
uste-des  mismos  la  paz  y  la  armonía,  la  fuerza  y  la
convicción  como  para  revertir  todo  esto.  Serenando
vuestra mente y aquietando vuestras  almas  verán
claro, y com-prenderán que el momento actual  esta
centrando  sobre  ustedes  importantes  expectativas
de trascen-dencia para todos.
Si no meditan no conectan, y si no conectan no reci-
ben, y si no reciben, no saben qué hacer,  dónde y
cuando hacerlo. ¿Y qué deben de hacer? Pues todo lo
que han aprendido; todo lo que se os ha enseñado, por-
que acaso ¿Rahma no es contacto y comunicación? No
desperdicien un tiempo que ya no les pertenece. No
descuiden ni  siquiera por un instante el  puente con el
universo,  porque  ahora  depende  exclusivamente  de
ustedes que la conjunción de los ciclos sea fructí-
fera.
Sigan promoviendo como hasta ahora la difusión del
mensaje de la misión mas que la propia misión, por-
que como ya os lo hemos dicho:  “el mensaje es para
todos, pero no para todos la preparación”. La prepa-
ración es para quien la pide y realmente la necesita, y a
la vez esta dispuesto a comprometerse con ella.
Crezcan intensamente en el conocimiento de todo cuan-
to ha sido dado y recibido; prepárense más y mejor po-
niendo en práctica cuanto ha sido enseñado, que en
ésta  época  es  más  que  útil  y  necesario.  Recuerden
siempre que la experiencia es grupal y compartida, y
requiere  del  concurso  de  todos,  cada  quien
haciendo lo suyo y poniendo lo mejor de sí. » 

Sampiac, Guía de Venus
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